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ROMEA Y 

Julián Romea 
La postQiidad no ha sido ingrata con 

^ta ñgüra gigantesca del teatro mo-
uerno. Por millares sa cuentan las bio-
grafías, los artículos laudatorios y iaa 
exaltaciones apologéticas do los mé-
ritos que adornaron á este artista in 
mortal. Mil teatros llevan en España 
su nombre; su ousto decora los princi-
bales centros de cultura artística, y así 
su nombre y su genio nos son familia-
res aun á los que no hemos alcanzado 
su época. 

Fué el creador do la comedia llamada 
en el siglo xix de buenas costumbres^ en 
la que vistió c o m o nadie el frac y el 
guante blanco. Fué en ella, según ha 
dicho un crítico de su tiempo, «el gent-
lemen sidcr, modelo de finura cortesa-
na, de aticismo, de elegancia y de co-
rrección». 

En su época comenzó á desaparecer 
de los carteles, para pasar á la catego-

ría de monumento nacional, nuestro 
clásico teatro de capa y espada, el que 
mereció i-espetuosos homenajes de los 
románticos Calvo y Vico, quienes delei-
taron a nuestros padres con los sonoros 
apóstrofos calderonianos. Escucharon 
ellos con lágrimas en los ojos y escu-
chamos nosotros con una sonrisa de 
desdén aquello de 

Al rey la hacienda y la vida 
se ha de dar; peix) el honor 
es patrimonio del alma, 
y el alma sólo es de Dios. 

Porque avisados sociólogos nos han 
descubierto que el alma no es de Dios, 
sino de los mercaderes que Dios arrojó 
del templo, y la hacienda y la vida no 
se pueden dar al rey, porque sobre ellas 
tienen censo irredimible los plutócra-
tas que mueven ejércitos y encienden ó 
apagan motines según su capricho. 

Julián Romea murió en Lx)eches el 
10 de Agosto de 1868; sus restos morta-
les, trasladados á Madrid poco después, 

reposan en el cementerio de San Loren-
zo y San José, junto á los de Matilde 
Diez, en un mausoleo erigido por sus-
cripción nacional, bajo la dirección del 
arfiuitecto D. Demetrio de los Ríos. 

« # * 

lie aquí la lista de la última compañía 
que dirigió en el teatro Español (en-
tonces del Príncipe) en los años de 1855 
y 1856. 

Actrices: Teodora Lamadrid, María 
Rodríguez, Carmen Carrasco, Amalia 
Gutiérrez, Lorenza Campos, Felipa Or-
g a z , Encarnación Campos , Cristina 
Osorio, Joaquina García, Ramos Este-
fe, Elisa Molina, Francisca Serra, Ca-
rolina Molina, María Bassón, Matilde 
Tabela, Inocencia López, Ana Sánchez, 
Carmen Casabes. 

Autor: José Molist. 
Actores: Julián Romea, Joaquín Ar-

jona, Manuel Osorio, Florencio Romea, 
Francisco Lumbreras, Enrique Arjona, 
Victoriano Tamayo, José García, Joa-

m 
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quin Manini, Antonio de Guznu'in, Fer-
nando Osorio» Ramón de Guzmiín, José 
Al isado , Gregorio Lacal le , Alanasio 
Masé, Mariano Serrano, José Bullón, 
Luis Cubas, José Laplana, Hicardo Mo-
rales, Eduardo Martínez. 

Apunladoi-ps: Antonio Prieto, Juan 
SoHs, José Molíns, José ' l irado, Ju-
lián Hiveiro, Juan Haspar. 

E f u i q u ^ B o r r á s 
Unce pocos ÍU'IOS ae habló cu lispafla K)1-

primera voz de Ui gloria ílo un ticlor des-
ttoníxúdo, i|iie j»o»cía, «in embargo, una 
historia Ue Irabajo en lu primera dudad 
(te Cftlalufiü. Yo no quise creer ú oquelUiíi 
noví.siinas Ironipettus de la faina. 

¿Cómo ha de fíev mil—pensaba yo—el 
genio de tui actor que ha necesitado de 
tan larga lucha ( H I Í U triunfar? 

Creo en la lucha inucabable, ciisi infini-
tâ  útí un inventor, de un luíisico, de un 
|K>eta; pero creo luiubién, cunio en lo ab-
soluto nmteniálico, en la victoria rápida, 
inconli-ustable, de un actor de genio. La 
giojía del inventor perduaa en hecho», 
conio la oibra del mundo; la gloria del ac-
tor, aunque ella sea tan luminosa que des-
lumbre, muere. 

He aquí \m' que no creía yo en la glo-
ria de iiorrás. 

Peixi en un día, mejor, en un msionte, 
vi el error á que me conducía mi teoría 
en este caso particularísimo, casi único. 

Borras triunfó ú los cuarenta anos, por-
que A esa edad, y no antes, enílló la proíi 
de m nave victoriosa hacia la tierra cer-
cana. 

La voluntad de este gi-an actor es, «e-
guramente, poderosa; i>ero como si en el 
aspíritu de este hombre se hallase ixMo 
el motor impulsivo de la voluntad, 6«ta 
no encuentra casi nunca el instante Cíni-
co para aplicoA' un poderío que, si fuera 
continuo, sería tainl>ién incontrast^ible. 

Muchas gentes creen en la voluntad po^ 
derosa y continua de Borras. Vo, no. Si 

tuviera la voluntad á. la altura, 
del genio, este hombre andaría cruzando 
Iriunfalmento la tierra, encamando ante 
los públicos cosmopolHas de París, Lon-
dres, San Petersburco, Viena, Jas figuras 
inmortales de Hamíel, Macbet, Syíloe y 
Pedro Crespo. £ni todas las partes) jdel 
numdo y en todos tos idiomas sonarían 
entonces los elogios ú este gran compa-
triota. 

Un día, presenciando la representación 
de Tierra l)a¡a por la oompaiiía siciliana 
Gra&so-Ferrau, en la escena íinal, tib-si 
bárbara de la obra, oí á mis espaldas una 
voz que, tras elogios y vítores al sober-
bio actor italiano, terminó: ¡Admirable! 
¡Soberano! Como Borráis... 

Agradecí aquella frase al entusiasta ca-
ballero anónimo, porque ella me hizo pen-
sar íicronamenlc en el mérito de los dos 
grandes actores. 

Nacido el uno en Sicilia, la llera regiOn 
de Italia, el otro en OUaluña, en España, 
ambos dejaron estollar las pasiones de la 
juventud, en ambos bravias, en el cálido 
verba de aquellos dialectos de sus lenguas 
patrias. El «'aballero Grasso persiste en 
iwiuel hábito de la juventud, y pasea triun-
talmente pt>r los escenarios del mundo la 
lengua de Sicilia. Borrás ha escogido ya 
definitivamente como lenguaje el que es 
suyo también, el castellano. 

Se asemeja en los ckos grandes actores 
la historia en los comienzos, la fiereza 
bravia, la poderosa voluntad y la falla de 
motor incansaA)lo para aplicarla, y las 
grandí^s facultades, que casi .son absolu» 
tas. Los separa, sin embargo, el genio. 

K1 actor siciliano es un mocetón de ar-
mónicas proporciones hercúleas, de voz so-
nora, abaritonada y inelAlica; expresión 
severa, un poco tlera, y ademanes nobles, 
de caballero do Italia. Kn Grasso el espí-
ritu .se haUa en absoluta consonancia con 
la figura. Este actor ilaltano solamente se 
presenta ante el públiock haciendo vivir á 
los protagc^istas de Jas obras/ que en-

samblan niateinátiramienlei en el seguro la luiracla intensa, .sereno, fija, a<Mi.<!a afinl-
Uneamiento que ól .«le hit trozado á sí mis- dad direrta ron esa raza de rolK»zos A la 
mo de .su carácter. qwv iM^rtouecieron los lostros do Boetho-

DecidniP ahora si el caballero Orn.sso, veji y Horho: sus movimientos son, hahi-
qíie como carácter tieií© su casillero so- lualinente, sobrios y caballerescos. Un ar-
cinl y es, por lanto, un hombre inconfun- tor do estas cualidades puede presentaj-, 
(Hble, podría noi pareví-r un gran actor con Imla sf)l>ernuín, mi li|>í> do gran fuiba-
aprovechando, ron la rcmestría que íl lo Ilero do raza. 
hace, todas las dislintiv^is originales, casi A Kw que ni<»giuu distinción á Hornis 

mra llevar un frac, y o no sé bien qué r»^-
MíiKlerles. íjMilieso (pie ln« veros une me 
w hollado auto Zarrnrii y Bí>rrás, lU) hi» le. 

i 

Onicas, que coinplelan su personalidad. 
Sin embargo, la voz d*? 'Tiras.so, que se es-
parco .sonoi*amenle rorv el va>ío dejo del 
regi.stro grave de un órgano, no alcanza nido litMuiM» de e.studiar la raída de UÍA lal-
nnnra las inoda.lídades «upremns de la dones do la prenda suprema, 
ternura. do la oJe-ganria en frac es algo 

Kn cambio, sn arcit'in., nue en la fíei^za hilslíTíns»». enigmálico: llene algo de nia-
es dominadora como li-i ríe un Alejandi^o smiería. I,<* di<'i».n á uno: Fulano es muy 
el Granule, cuando torna carirtosíi al- elegante. I.a notlria le deja á usted espan-
canza el límite patern.-al de la afectuosidad, lado |M»r(iue iisled y y»» .su'nii»rr htihíarnns 

HeiMierdo un gee t̂o de Grasso, absoluta- rreído (pie Kuiljnio pan^'ía. un lualasue-
mente suvo. qne produjo en mí inipresií^n gtas. 
honda que pei-sistirá Menipre. Pero, á pesar de todo, queda ocoi^dado 

En no sé cuál obra iitaliana, en una tiei*- (|ue Fulano efi muy e!eí»ante. 
na esrena. el pr(»tagoinisla acaricia á un .\quí tenemos rada émulo de nrunimel 
niño. El at'lor .siciliania, aquel hombre do quo (luita la cabera. 
gran poderío muscular, agasajó delirada- Otro día y más de.spario hablaroni(xs de 
íuenleail infante, le despidió luego con uno oslo, 
leve tristeza, y al do«ipare<'er el niño A * 
lo lejos, Grasso alzó Tápidamente el bra- Otro actor español que, con Borrás pne-
zo, y besó la «ilnia de la mano con quo de viajar por el mundo ni(w*trando su ni t(\ 
había acariciado las mejillas inocentes. es .Simó Haso. 

Grasso cu la fiereza^ es regio. Esto hombre pequefiito, es un gigante. En 
En la tei nui'a tiene i'úfagas de prandeza, Los iníeicses creados^ de Jacinto Bena-

ero en esta manif;?sfrfirión partirular, su vente, Simó Haso encarna el tipo del usu-
aboí' se empe<iuefh'ríe [Murque la exprc- rero hebreo de un nio^o tan magistral, por 

sión facial no le aconnpíula nunca. lo menos, como encarna Noveily el tipo de 
Na<lie, en verdad, regateará á Grasso Sylloc en FA mercader, <1e Guillermo Sha-

Ios elogios, los adjetivos luminosos. Y, sin kospeare. 
embargo, (rrassono es im gran actor, por- Simó Raso, en la encarnación de ese pa-
que su espíritu se ha desarrollado, como jiel, es un actor de genio. Y en todos los 
los pinos po<)erosos, ^Jólo vorticalmente. tipos qne he vÍ«to representar á ese hom-

bi'o. ha puesto Simó Raso chispazos ge-
* niales. 

^ u ui^^ / Nf̂  es ixisible hacer, con inteligefiria Voy A hablar de Barrás, voy A eloginríe ^ ^ * ^ 
con absoluta sinrendad. nnpfiito 

I)e toda^ los reflejos de la soberanía úe ' -
un actor, el que más rápida 6 indeleble-
immte hiere la sensación 
dores e» la voz. Recordad, 
^ 

las voces quo ha )éiH escuchado desde 
niños? 

La voz de BoiTás nao©—no puede ser dr 
otro m o d o ^ e la garganta de un elegido. 
Cuando se espacía lentamente en una re-
lación seiK illa, suena grave, abaritonada 
como el trémolo de una gran campana de 
cristal. Esta misma voz. encolerizada, al-
canza las altas notáis de un clarín gue-
rrero. 

'J.Aw'l!'^^^^ íables, que conservan energías capace,s de 

1-uando sientien en las cntraftas la que- ^^^^ 
madura suprema, el dolor ónico. ^ «^i^U 

Lo voz cái que Bon-ás habla en El mis-
tico al sin ventura poeta de Judea cruci- ^ ' l i^^JlltZ^^^^^^^ J^^^^J^'n: 
ficado, es la voz augustamente amorosa v r ^ ^ 
tierna que empleada el propio místico poí̂ - md^lmabJe de f^tejarlos 
ta para dirigiré á su Dios? ' . Tione mas disculpa el desvio de los 

l!a voz de Borrás es tan rica en tonali- hombres hacia un mverdorsu cw.lemi>ora-
dades, como las joj'as de un príncipe de hacia un iiagio) ilusti^. Al m-
cuento oriental ventor le queda la posteridad, que es feudo 

Yo recuerdo ia visión de Novelly en Ote- el actor no cuenta con más púrpura 
Jo; recuerdo, en el Moro también, los ce a de su sangre y la de los homenajes 
ios pui-púreos de Zacconi; recuerdo viva la geiwraeiones que lo 
c ó l^a de Borrás. Y creo quo solamctdc ven, lo admu-an y lo agotan. 
Borrás y Zacconi pueden encolerizarec .I^^ra el actor, este cammo de su a\o-
ante la naturaleza, sin temor á sentirse comluc«. fatalmente á ki muerte definl-
empequeñecidos. , , . .. . . , o . 

La cólera de Novelly es la expresión es- He aquí la justicia y nobleza del homo-
piritual do un actor de gran talento que 

;.r'or quá Simó Raso so dedica á lo cómi-
"nriAn*'T inc "«rl^riT solamentc? Yo ascguro que eso hoonbi-e 

«í ííf. v f . cSüí asombrariaá las gentes reprosieffitaiKk), por 
. . n M ? . o ejemplo, el repertorio violento de Novelly, 

tiuo i^óus reconstruí en vue.stras o í d ^ ¿ p^rrucio Caravaglia, de tío-
distintamente, los )ru«mas de casi todas . ^ ^ * rras. 

Es posible, seguro, que ni ál in nosotros 
píxlríamos suponer hasta dónde llegaría. 
V es posible que llegase tan alto que saldría 
del teatro Cervantes y viajaría por Francia, 
por Italia, quizá. Exceptuando á Borrás, 
no hay en Espafla actor tan de verdad 
como Enrique Simó Raso. 

K 
He creído siempre que los pueblos que 

poseen grandes a<^res, son pueblos inago-

cstudia y corisitíue. 
cólera de Zacconi y Ja de Borrás son 

estallidos geniales. 
expresión faciail de Borrás no ha sido 

superada. 
Bn Tierra íía/a, parece que ha copia<lo, 

Prudencio IGLESIAS HERltflDA 

A l v o l a t a d e l a p l u m a 
. - , . España, la EspaAa. guhornamGntal, 

" " " l e r V d L r ^ s ^ ' serenidad y la (,¡,.̂ >(.'101.,», aristocrática v adinorada, cí̂  
cierta clase de centos no afimuin atávica, misoncísta é infn-

plenamente la personalidad urtistica de cunda; os una Kspaña invinl que vivo 
Borras. Creon en nuestro gran actor, porr» uncifla al fabuloso ca.rro do las caducas 
solamente en aquellas obras cujros perso- glorias tradicional^.s y de las efímorofi 
najes son rudos y violentos. Dicen tniii- ^rrandozas de la lovenda y do la His-
bi(f'n esos raballeríxs que Borrás no lleva loria. 
con disliiuión el frac. Monárquica, teocrática, retardaria 

l^prmieix), no tienosobre qué íundamen-
larse. Borrás es ol actor eepafiol más cul- la fncdula, U hspana del 1 Oder, 
to, el único genial; su ílgura m absoluta- Kspíula propondcranto que todo lo 
mente proporcionada, vigorosa; su caheza, avasalla, absorbe y esteriliza; esa Es-
por el lineamiento frontal y cranexino, por paiia abúlica del trono y el altar, en íln. 
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tiviif el pi-iitsíimiento pucüTo en las n o 
faistíis (»bscurklados del pasíido aí)í?olu-
lista y se pasa la existencia clescai'gan-
(lo golpes fannidaliles sobre la Ck>ns-
lilut'ión, ivniouintk) nioviniiento 
eniajiripailw <iel |»rogiv},s(s apagando la 
redentora luz de la instrucción y aten-
tando solapa^lanvenle contra las sagra-
daí> íiberta<los sociales é individuales, 
implantadas ai|u( |K)r la gloriosa revo-
lución sept^ímbrina y por el influjo re-
generador do la dtMiiocraciu cumpea . 

\Ai Kspafia nionárquicíi y clericíil, la 
perturbadora Espaiña de Maura y de 
(^nalejas, vive una vida monótona, sin 
ca-lor ni esencia creadora. Se sostiene 
sobre unos cuantos principios hereda-
dos de otros tiempos, sin vigor ya, por 
hal>ersc lieclio viejos en «1 largo trans-
cui'so do los siglos, siempre mudables 
y (i-ansformadores. Obligada á alimen-
iarse do los restos, más ó menos esplen-
dorosos, del pasado, zurciendo habili-
dosamente herencias ricas algunai vez, 
antagónicas entre si muchas de ellas, 
la caduca España del Poder que bulle, 
descuella y predomina, no puede en-
trar de lleno en el amplio camino del 
pi-ogre^, é impotente para la creación 
de nuevas formas de gobierno social y 
político que le |:>ermitan acercarse al 
modo de ser euiH>peo actual, tan distin-
to del de ayer, sueña con extrañas re-
gresiones históricas y se afana, con pro-
Vocadoni osadía, por anular la Consli-
l u f i (') n, p i'c le n d ie n do d es bara j u s t a rl o 
todo en el ord<'n }>olílico, jurídico y ad-
ministrativo é intentando implantar 
una serie de |»rocedimientos gul>erna-
menlales tan absurdos cuanlo mezqui-
noff. tiránicos y brutales. 

I). José Canalejas ¡quién había de 
pensarlo! es ahora el desdichado pala-
dín de esa España neísta, de esa ani-
í|ulladorii España que, cual formidable 
pulpo opresor, pretende mantener alMí-
ri'ojady, bajo la destructora acción de 
sus tentáculos absorbedores, ú la ro-
busta España del tiabajo y del saber, 
á la España de la democracia, de la 
cultura y de! progreso. Pero D. José, el 
arrogante ü. José Canalejas, alma ma-
ter del actual movimiento reaccionario 
que, en pleno siglo xx. sueña con hacer 
de esta liermosa Península un Estado 
medioeval regido por leyes excepciona-
les y dominado i>or instituciones arcai-
cas propias del siglo XV, será barrido 
por la ola prepotentísima de la demo-
cracia triunfadora. Y, poco á poco, de 
un modo paulatino é insensible, la ne-
gra España del trono ij el altar, esa abi-
garrada España monárquica y ajesuíta-
da, enemiga juramentada de la libertad 
del pensamiento y de la elevación mo-
ral y material del pueblo, irá despeñán-
dose en el obscuro abismo de la disolu-
ción y de la ruina, con toda su abru-
madora cohorte de neos infecundos, de 
teóirratas fanatizadores, de grandes oli-
garcas aristocráticos y de políticos ave-
riados de ^esio gentil y de cerebralidad 
de cachalote. . . . . . . . 

Que, indefectiblemente, á eso tiende 
el saludable dinamismo progivsivo que, 
á la hora presente, em¡)uja á todos los 
puebhxs civilizados hacia el luminoso 
apo#?eo revtduciouario de su redención 
y de su gloriíi. 

Donato LUBEN 

t INDI 
IIONHAMOS \í(ty NUEST».\8 COI.UM-

ÑAS HKPHOÜLCJBiNnO GHAN PAHTK 
DEL MAGISTRAL A HTICUÍ.O UKTTMAET-
THO NAKENS, W n U C \ U O EN NIES-
TIIO QUERIDO W L E G A ICL MOTí\, 

¿COMENTAHIOS-^? VMW QUE. ESTE 
AOTICULO COnm^TBORA TODO CUANTO 
LOS DÍSWENTEf^ DE Í̂ A PAI.AHBA T J H H K 

HAN DICHO DEL SR. LERHOUX. 
Í.AS CmCUNST/\NCL\S HAN CAMBIA-

DO, NO PARA NOiS;OTROS, SI PARA LE-
RROUX; POR L'C> TANTO, NUESTRA 
TACTICA, DE A Q i n EN ADELANTE, UNA 
VEZ PUBLICADA. LA ULTIMA PARTE 
DEL TRAB.UO LERBOUX, QUE FIRMA 
UN fíADÍCAL DE ANTES Y DE AHOfíA, 
SERA DE UN PIADOSO SILENCIO MIEN-
TRAS NO EXIJAN OTRA COSA LOS IN-
TERESES DEL PARTIDO REPUBLICA-
NO, QUE ES A LJOS QUE ATENDEMOS 
EN PRIMER TERMINO. ¡LERROUX FUE! 

«Esto es lo que vietigo sintiendo hace oños 
en polítií-a: á veces «reo que también sien-
to oseo. 

Hoy predominfln -en mí las tristezas, al 
(v^ntcmplar la raWa. (te un hombre que ha 
i-epresentado duranlie muchos míos la fuer-
xa de im ffran ntieb'lo. 

El pueblo es Bu/>¿elonn: Tverroiix el hoin-
bi*e. 

Ponjue T.-erroiix «está mídn. Caído, cln-
ro es. î -ítn ivlnción ú I.erroiix. Como psfii 
nrruinoílo un honibVí* qi>e tiene dns millo-
nes nnunleí» de rontii. euoTído se ve redu-
cido á vivir con veinte niH duros. Otro 
cualquiera, con oso. renta .seríii ^xnleroso: 

Rpulment^. V «Víindiendo ÍI ta ronlidnd 
del hecho, yo no díeií}erín emnlenr el verbo 
caer |>ara detorniinarlo. Hay otro má.s apro-
oiado: decaer,.. ;PfToestañ <Tuelníiente ex-
pi^esivo!.. 

En la raíd/t pirede haber «randeza: (i 
vecos más que en la oíwensión. En la df*-
cadencia^ nunca. 

Además, oí que rae, puede levaníaríe: 
el milolóRico Anteoi lo prueba. El que decat\ 
no. Y vo quiero cu*oer qne T^erroax se le-
vantará. 

Además, en h¿,bía da*» per.^onalidodes: 
la .suva, de mucho relieve, v In que le ha-
bía dado el pueblo» de Barcelona.' .soberbio 
cual ninguna. Y cMa es lu nue realmente 
ha caf^o. O dccaido. 

¿Quién la ha eohado por tierra? ;.Sus 
enemiflos? No. Hubieran continuado im-
potentes contra Lerroux. sí él no los ovu-
da. Nadie, pues, se» alabe de haberlo Vic-
rribado. 

Ijerroux me fué siemm'e muy simpáti-
co; no así su Míticii. Rebasaba á menudo 
los Hndenxs del renublicanismo para inter-
narse muv adentro en el terreno del anar-
quismo. y .sabido oue yo he combatido, 
si no la' finalidad, los procedimientos no 
e ^ oraanización. (Ya sé aue braman de 
iverse iuntas las palabras organización y. 
narquismo, mas no hallo otra á mano para 

exnresar bien el comcento.) 
Por esto no lo alenté ouando dominaba 

en Barcelona, ni 4o aplaudí. .Mctin eJo^io 
uelto ñor alaún act̂ ^ determinado, y nada 

más. Vei'dad e.̂  míe entonces no necesi-
taba éí do nadie. Cuflitar í'on iuinul pueblo, 
ei'a tenerlo lodo. 

—¿Que cuándo? Guando Azcárale é I^le-
8ias lo dejaj'on en el Congreso á merced 
de sus eiu'niigoeí. ¿Dónde? En El Motin, 
Aquí̂ l uaiKitei que u^ed le echó, contribuyó 
á salvarlo j)or entonces. 

—No lo oj'eo; mas si resultó así, no me 
IM'sa. En aquel momento era la víctima, y 
yo jamás n)e puse al lado deli verdugo-
Allí no hubo más sino quo jno encontré 
ante una iniquidad probada y una imno-
ralidad presunta; entre algo que asquea-
ba y algo ^ue (xxlía indignar, y ata(^é la 
prlnuM'a, sin pro|)ósito de deíender la se-
gunda. Á Q U O U T I ^ J U X saldó favorecido? Que 
lio nid To agradezca: no fué lud mi inten-
ción. 

—Conformes en que se <iejara usted 
arrastrar por la indignación el primer mo-
mento. Pero, y Íiwígo, ¿por qué no tuvo ni 
una jxilabra de condenación para Lerroux? 

—Porque me encontraba en la misina 
situación que Azcúrote. S¿ él no tenía prue-
iMs para defenderle, tampoco las tenía yo 
imra c>ondenarle. »Sólo que mi conducta re-
Huitaba más noble que la «uya, por aquello 
de que la preisunctión debe estar siempre 
de i^rte del reo, y de que nadie es m ^ o 
mientras no se pruebe. 

Después de unas cuantas variaciones so-
bre e( mismo tema« mi amigo se va y yo 
wntini'io.) 

Aún recuerdo con alegría aquellos pri-
meros tiempos de lerroux en Barcelona, 
cuando resumía y compendiaba todos los 
anhelos revoluciciiiaríos y todas las on-
sias de justicia, siendo (i la vez eco de 
todos los gemidos, de todas las dolores de 
aquel i>ueblo excepcional. Por compendiar 
y restnnir todo esto, se unieron á él los 
i'atulüneis> de corazón que soñaban con rei-
vindicaciones justas y cannhios redentores. 

Era hermoso verle, según me han ccm-
tado, avanzar galiordamente hada la mul-
titud que le aclamaba frenética, y confun-
díi^e con ella hasta un punto, que hobría 
sido iiiqx>8ible distinguir el suyo entre tan-
tos millares de rostros varoniles, á no ser 
mr esos misteriosos destellos que esparce 
a f!M?iíte de lodo donünuóor. Ni en su tra-

je siquiera se distinguía; hasta calzaba la 
democrática alpargata. 

Y cuando les dirigía su elocuente pala-
bra, que los enloquecía y electrízaba, aque-
llas hombres, sanos de cuerpo y de espí-
j'itu. dispuestos á todas las acciones y á to-
das Jus sacriflcios, creían ciegamenU que 
lerroux era el Moisés que había de con-
ducirlos á la tierra de promisión. 

Pocas v»jces un hombre penetró más hon-
danru^nte en las entrañas de un pueWo. Por 
esto nunca juzgué jactanciosas aquellas 

ivas <U 
los destinos de Barcelona. 
afirmaciones suyas de que era árbitro de 

«Con gobiernos malos no puede haber régi-
men bueno, ni monárquico, ni republicano. Uno 
y otro se gastan y se debilitan por los errores 
de sus gobernantes. Esto viene ocurriendo con 
el régimen monárquico en EspaAa. que está 
gastándose y debilitándose por las equivocacio-
nes y torpesas de sus gobiernos.)) 

(De «El Correo»», diario monárquico.) 

«Si los sacerdotes creyesen en la existencia 
de un Paraíso Terrenal, ¿sa ufanarían por cons-
tituirse aqui un Paraíso?»» 

(De «La Raisón».) 

ICsto no quiln i»ani que, ul esbozar hoy 
unaíí ligvra^ iniprewitmes acerca de l.é-
n'íuix V su política, deje de .*^nlir csii tris-
teza que, conia dije al comenzar, me pro-
ducen tuKlas las caídas. Sean fatales ó sea>n 
liusradu.^. Y aunque sean mevecida.'í 

(Aauí iba de oíile escriln, cuanílo entni un 
arm'íío. v uie dice muy regocijado: 

—He iloídu el últiiiio número, v veo que 
iw>r fln le tira usted chinilas á T.erroux. 
ileKpués de haberle defendido tonto. 

—;Hoiobre¡. uve da usted una noticia 
sorprendente. Exoiínueme. porque no lo re-
cuerdo en este instante, cuándo y dónde 
he defendido vo á lerroux. 

Sí: pudo haber hecho allí durante algún 
tiem)x>, cuanto hubiese querido. 

Hanme dicho que en la Hambla de Cata-
luña hay aos estatuas: la de Qavé y la de 
Güell, y que cuando se inauguraron, dijo 
un crítico mirando la del segundo: 

«¡Qué hombre tan chico para un pedestai 
tan grande!)» Y mirando la del primero: 
"¡Qué hombre tan grande para un pedestal 
tan chico!» 

Y al iwoi'dar esoeín este instante, se me 
ocurre pensar que, de haber triunfado la 
República en los anos del apogeo de Le-
rroux, lejidría también su estatua; estatua 
que i*esultaría pequefía, aun habiéndola va-
ciado en moldes colosales, si llegan á gra-
bar en -e) pedestal los nombres de todos los 
que con Cerroux se entusiasmaron, en Le-
rroux confiaron y por Lerroux padecieron... 

y resultaría i^queña, aun siendo gran-
de. porque habrían tenido que darle al nio-
nuinento pro|x>rcioncfi lan extraordinarias 
l>ara que cupiesen todos los nombres, que 
no stí vwía ltt figura desde abajo. 

¡Tantos han sido! 

Si Arquimedes viviese ahora, abominaría 
de Lerroux, porque habiendo encontrado el 
punto de a|X)vo para la paiaiica revolucio-
naria no volcó la monarquía. ¿Fué porque 
no inido? ¿Fué poi'que no su|>o? ¿Fué por-
que no quiso? 

A esto nada contesto, porque nada sé. 
Unicamente me a t i ^ o á arriesgar esta ob-
servación. Sin preparación, sin organiza^ 
ción. sin jefes, sin dinero, hubo dos movi-
mientos que preocuparon hondamente á los 
gobiernos moná!*quíco6 diminte ia dicta-
dura (creo que puedo llamai*la así) de Le 
rroux en Barcelona. Y esto prueba, por lo 

!l 
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menos, que Barcelona ora buen punto de 
a|)oyo para la paliinca de Arquímenes. 

LanicnleniOtt torpezas, y busquemos 
en la cohesión de lodos los republicanos la 
fuerza y la respetabilidad que hemos per-
dido en Ins olerciono.s últimas, pora ver si 
logramos que tcrraine pronto el eclij^e de 
esperan^ns qiio i'nt»»nel)roc«i hoy al 
tido. 

Y en cuanto ó I^erroux... 

par-

Lerronx puedo prestar todavía grandes 
servicios, si no se emperta en mantener 4 
lotia costn la npariojicia de su pasada pre-
ponderancia, como las rasas luistocráticas 
que vienen ú menos su nntiguo esplendor. 

Allí^nese á la realidad: no imponga hoy, 
vencido ó muv quebrantado, las arrogan-
tes condiciones qno impondría paro unirse 
á los demás republicanos si se considerase 
vencedor; soque de In adversidad las onse-
nnnzas que a prosiwiaad le negó, y... 
;.qnión sal>e?, tal vez por este camino lo-
gre colmar los anhelos de su justificada am-
bición. 

Y desptií's de decirle esto, que le será tan 
desngradnblo leerlo como me ha sido á mí 
escribirlo, crea que acaso haya sido este el 
mayor de los sacrificios que me he impues-
to para ver si puedo contemplar al final de 
mi vida unidos verdnnei-a y sólidamente á 
los republicanos, único objetivo de mi labor 
polílira. Y «Tea tnmbión que. de ser otro 
el político á quien juzgara, habría pedido A 
la indignación los tonos que no podía de-
mandar A la tristeza. 

Y que A falta del Cirujano de hierro de 
que habló Cosía, y que aún no ha apareci-
do Cintre nosotros^ habría yo empujado el 
bisturí v practicado la operación quirúrgi-
ca A salga lo que saliere. Tan convencido 
estov de que el organismo republicano ne-
cesiía ponerse alguna vez en íntimo contac-
to con el bisturí. 

Pero se trata de él, de Lerroux, que aún 
puede intentar algo grande, y no he querido 
emitir este juicio con la dureza que lo hicie-
ra tratAndose de otro. 

Si la imparcialidad absoluta existe, y es 
una virtud, declaro que es otra de las mu-
chas que rio tengo.» 

José NAKENS 

¡Gloria á Galdós! 
Galdós no puede sor ya discutido» ni nv 

gateada su gloria, que eslA en él mismo, 
V en su magna labor. La magnífica corona 
de su gloria la fué tejiendo su portentosa 
facultad creadora de artista y Ue pensador. 

Pero España le debo un homenaje efu-
sivo de admiración, de respeto, de cariño, 
para honrarse A sí inií^nuí, hc>nrando o! 
glorioso y amado maestro. 

Y antes de pedir el premio Nobel parn 
el portentoso escritor, debemos hacer los 
españoles algo digno y grande en honor 
do Pérez Galdós, que tanto y tanto nos 
deleitó ^ nos emocionó, con sus mágicafi 
producciones. 

Que vayan los niños y niñas de Madrid 
—idos hijos de los hombres que alegran la 
vida»—A depositar flores A los pies del in-
signe maestro, lo mismo que fueron un día 
los niflos de París A dejar rosas en las ma-
nos apostólicas del gran Víctor Hugo. 

L A P A L A B R A U B B E está dispuesta É avu-
dar A cuanto se haga, porque c f f i dmiSa 
de jüsticia el homenaje A Pérez Galdós. 
varón sabio, bondadoeo y justo. 

¿Un ideal para l(i primera mmW 
Ahora se hnbla mucho de reformar nues-

tra •])rimera enseñanza, y algo se ha bo-
cho, poco ha, por algunos ministros, en-
caminado A t-al propósito... al menos apa-
rencialmente: y los ediles del Ayunta-
miento madrileño también han sentido im-
pulsos en su Animo, que les han llevado 
hacia el mejoramiento de aquella enseñan-
za, y se abomina de lodos os viejos mol-
des pedagógicos empleados en la prActica 
del noble arte de enseñar á leer y d escri-
bir, y se deprime ni pobre maestro, A lo 
mejor, y se le ofrece h la odiosidad de las 
innsas; y ha habido ministro de Instruc-
cl«')n pública que traía entre manos plan 

La pipa del bohemio 
Para Emilio Carrere. Ofrenda 
de amistad y de admiración. 

Mi dU6ño es un poeta obscuro y miserable, 
hués]Kd do la hostería do la Casualidad, 
y eterno peregrino de esa senda implacable 
que conduce al palacio de la Inmortalidad. 

Yu Hoy el lenitivo de todos sus dolores, 
yo soy su ánima amiga, yo soy su único amor; 
yo tíeiido ante sus ojos tristes y soñadores 
un velo que lo oculta de la vida el horror. 

Y en las noches de invierno, crudas y desoladas, 
cuando se llama en vano á las puertas cerradas, 
y cunndo la Miseria ríe sin compasión, 

(íl liuniü que despide mi boca ennegrecida 
Imge sobre su noble cabeza encanecida 
la silueta difusa de un ondulante airón. 

Juan-José LLOVET 

y t r a ^ de ivformar Ift enseñanza nacio-
iial, y no pensaba en ocuparse para nada 
del maestro de escuela; y como alguien 
le hiciese sobre esto alguna observación, 
dijo: «ILos maestros que se vayan aJ...! 
;No hay maestrosl...» 

Claro que, salvo exc^)ci0nes, los maes-
tros espafloles no dejan' de carecer de con-
diciones adecuadas A la transformación 
rApida y radical que se desea ver impuesta 
A la primera enseñanza; pero ni se puede 
transformar el magisterio español de un 
día para el otro, ni las deflclenciafl que se 
les señalan son imputables al maesftro, 
sino mAs bien aJ Estado, que no supo alec-
cionarlos ni seleccionarlos de otro modo, y 
acaso al ambit^nte social en que el maestro 
se formó, recibiendo la influencia do esa 
especio de mentalidad difusa que le ofi^e-
ce al niño, al joven y al hombre la socie-
dad en que vive: y secaramente ê ê modo 
de ser del m^uístró e^pa^ol tendrA también 
algtmas de sus raíces sumidas en los es-
tratos de la raxa. Pero, en fin, sea como 
quíerti qtie fuere el magisterio español, 
no se le debe hacei* reí^onsubic de todos 
nuestros desralabros v desmedros nacio-
nales... No hay derecha 

Y siendo el maestiro... como sea, por con-
secuencia de una/ torpe labor del Estado y 
por influjo de la sociedad en que se ha 
desenvuelto su espíritu, se puede concluir 
que el problema de la primera enseñanza 
es un problema complicado, de carActer 
ampliamente social, y -especial del ramo 
de tal enseñanza, y que la reforma nece-
sita ser muy compleja, si ha de hacerse 
con la extensión y la eñeacia que se debe. 

Pero como en estos casos hay que es-
perar andando y no ee cosa de aguardar 
A que la soinwad se mude para que el 
maestro se transforme, hay que hacer le-
ves é interpi'etair y aplicar las existentes, 
inspirAndose en una orientación reforma-
dora, que ora de un modo directo afecte á 
la primera ens^anza, ya en lo adminis-
trativo, ya en lo proíestóial; ora que afec-
te A múltiples sMeniés qae de un modo 
rnAs ó menos reflejo iafluya, para bien ó 
para n^al, en el andar de la enstAanza,. y 
la orientación que pera el caso se escoja 
debe ser bien determinada, y dArsela como 
sanito y seña A los maestros y los inspec-
tores; y 1M maestros deben tomarla como 
ideal supremo do su acción profesional y 
subordinar A elta su conducta escolar. 

Esa orientación no puede referirse A una 
cosa tan actual, transitoria y peculiar de 
cada maestro y tan condicionada por ex-
temas circun.stancias como el método; no 
se puede referir tampoco A lo administra-
tivo, sueldos. ni\mero de escuelas... No, 
no: todo esío, con poder ayudar mucho A 
la buena nnliraclón de la reforma, no pue-
de constituir la esencia de ella : una edu-
r*ncíón nue no tiene como fuente suprema 
de insTiiraoión y de estímulo una creencia, 
un fírnn amor, un ideal supremo que todo 
en < llns lo'impregne con su aroma, lo co-
loree y abrillante con su luz, no es educa-

ción digna del hombre, no es elevadora del 
educando, no es progresiva. 

Y cuando han muerto en la conciencia 
social ó languidecen y se van decentando 
pedazo A pedazo los viejos ideales; y cuan-
do no existe ninguna de aquellas creencias, 
Ideas'luerzas^ j>ens«miento en el cerebro, 
A la vez que senlimiento é impulso en el 
Animo, y querer^ firme y arrollador que-
rer en la voluntad, es decir, actividad de-
terminada y bien dinAmica en el individuo 
y la colectividad; cuando no existe en la 
conciencia de la mayoría ninguna idea fa-
lismdn de las que lo son todo, lo explican 
todo para sus creyentes, que todo lo espe-
ran de su realización, respecto A la cual 
eslAn convencidos de que al fin vendrA, y 
al venir, tracrA para ellos el tiempo de las 
compensaciones, la extinción del dolor; 
cuando no existe ninguna de esas podero-
sas ideas que hacen convencidos^ ¿dónde 
habrA de inspirarse la enseñanza? Seguir 
inspirándola en una creencia confesional 
desmedrada, en la que ni cree el profesor, 
ni cree la familia del educando, n estA en 
el ambiente social en que la escuela se 
halla, ni aun la acoge con respeto el esco-
lar que ya va teniendo edad de entrar en 
posesión de aquel sexto sentido: el de ha-
cerse carao; hacer tal cosa, es convertir 
las escuelas en seminarios de hipócritas, 
es hacer que los escolares sientan despre-
cio hatcia su lu'ofesor, tan sandio para creer 
aquello, si de veras lo cree, ó tan farsante 
como para enseñarlo sin creerlo; es pro-
vocar un contraste entre lo que el educan-
do ve, respira y n^imfía en la circonfiísa 
moral que fuera de la escuela lo envuelve, 
y lo que en ésta se le enseña, de cuyo con-
traste sale perdiendo la respetabilidad y 
autoridad de la última. 

¿Pero estamos en el caso de poder bus-
car el ideal que para la reforma de la pri-
mera enseñanza nos falta? Sin duda. ¿Y 
cuAl puede ser? Ya nos lo dió Kant: 

I A H U M A X I B A D n s E K S L M I S M A . 

Garlo« GCURXLLO ESCOBAR 

Dna c o r t ^ Haeckel 
\ la Liga .Anticlerical Española. 
.Tena, 23 de Octubre de 1911. 
Mis mAs expresivas gracias por la ho-

norífica distinción quo de mí hacéis con 
ol ; iombramiento de «Delegado en Ale-
mania de la Liga Anticlerical Espa-
fiolao. Espero que mis fuerzas serAri 
suficientes para contribuir poderosa-
mente A la consecución de vuestro alto 
fin monístico, fomentando el Libre 
Pensamiento on el sentido en que lo 
hizo el inmortal Ferrer, y combatien-
do el nocivo influjo del clero. 

Con la expresión de mi mAs cordial 
ostima. se ofrece atentísimo, 

Ernesto Haeckel. 
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Gaceta de la Liga Anticlerical Española 
l a Li£a Anticlerical EsDaSola 

_ y "La Palalira Libre' 
En la última sesión celebrada por el Di-

rectorio de la Liga Anticlerical Española, 
con asistencia do importantes personalida. 
des y bajo la presídemela del ilustre cate-
drático de. ia Univertdad Control, D. Mi-
guel Morayta, se tomaron, entre otros im-
portantes acuerdos» el de nombrar órgano 
en la Prensa á L A P A L A B R A L I B R E . 

Tal confianza y distinción nos llena do 
orgullo y nos estimula á seguir traba ando 
como hasta aquí, con el mismo desin erés, 
la misma honrada pinaza de intención é in-
dependencia. 

El galardón qu6 recibimos de la Liga An-
ticlencal, será acicate para laborar con 
más ahinco, si es posible hacer más de lo 
que hemos hecho, y procuraremos hacer-
nos dignos de él, poniendo nuestra vo-
luntad y nuestra inteligencia al servicio del 
objetivo de la importante entidad de quien 
seremos desde este momento órgano oñ-
cial. 

Nada encaja mejor en este semanario que 
la propaganda y labor anticlerical, que ya 
estábamos hacii^do desde el primer núme-
ro de nuestra pubücafúón, v cuyo campo 
de acción es tan grande en É ^ a ñ a 

Al declararse L A P A L A B R A L I B R E órgano 
representante de la Liga Anticlerical Éspa-
AoW nuestros habituales lectores ganarán 
por la calidad de los trabajos que se inser. 
tarán, debidos á la pluma de hombres insig-
nes de todos los países del mundo, y nos-
otros sentiremos la satisfacción de asociar 
nuestro humilde grano de arena á la colosal 
é intei*esantísima y íructlíera tarea. 

LlíQ Antlcle^al Espoflola 
La ncccsidod de aunar oí esfuerzo y lus as-

piraciones de los anticlcricQlcs españoles, en-
cauzando la labor aislada do todos los indivi-
duos y colectividades que trabajan hoy día por 
contrarrestar el absortante y avasallador influ-
jo que el Poder clerical ejerce en la vida civil 
y política de nuestra Patria, nos ha inducido 
á fundar la Liga Anticlerical Española, cuyo 
ñn es organizar las dispei'sas huestes del anti-
clerícalisino, dirigiendo y robusteciendo su ac-
ción. y dando coherencia y coordinación ú sus 
inconexas y esporádicas manifestaciones. 

Ultimo episodio de la lucha cien vooos secu-
lar, la batalla que inevitable y próximamente 
va á librarse en nuestro suelo, necesita del 
concurso de todas las volimtades libres, á fin 
(le sacudir de una vez para siempre los restos 
(le ese poder sombrío y fanático que ha pesa-
do cruelmente sobre los destinos del pensa-
niienio humano, haciendo que cada uno de sus 
avances fuera sellado con la sangre de hombres 
gloriosamente representativos. 

Herederos del caudal con que eni-iquecieron 
nuestro patrimonio de saber y de cultura, lo 
somos también, ó debemos serio, de su abne-
gación insigne paî a comliatir en todo momen-
to y en ésto más (lue en ningún otro, cuantas 
resistencias y asecoanzas provengan de parte 
de ese común enemigo (|ue esconde sus instin-
tos de chacal bajo ios Cándidos vellones y la 
mansa apariencia del cordero. 

Recientes acontecimientos de dolorosa memo-
ria atestiguan que aún existe en EspaAa la 
siniestra posibllfdad de ahogar en sangre el 
girito de la idea liberal, reanudando y conti-
nuando un martirologio que creíamos relegado 
para siempre al opr(^io de la Historia. 

La bochornosa tutela ejei'cida sobre nosotros 
por extraños poderes nos degrada á la condi-
ción de un pueblo intervenido. Las innúmeras 
Comunidades y Asociaciones religiosas, que con 
la esnantosa virtud prolíflca de la más terrible 
e )idemla coiToen y desocan el organismo na-
c onal constituyen un irritnnt«^ caso de parasi-
tismo, al que es necesario aplicar remedio ur-
gente y heroico. 

Los dos principios que son esencia de la 
vida moderna y postulndo¿ de la cultura con-
temporánea y del espí;*ítu europeo: la libertad 
del pensamiento y la supremacía del Poder 
civil, en la esfera de su propia acción, no tie-
nen en EspaAa una existencia siquiera formal. 

l/L Liga Anticlerical EspaiU)la se propone, 
como fin inmediato, establecer una continua 
comimicación con análogas entidades del ex-
tranjero, crear un nexo enlro todas los colecti-
vidades españolas, estimular á los Poderes go-
bernantes, fiscalizar la acción del clericalismo, 
siempre reaccionario, propagar tenazmente 

nuestras doctrinas, y , como fin remoto, separar 
para siempre los dos Poderes, civil y religioso, 
ya separados en la conciencia de t ^ o hombro 
culto, hasta Uegnr al completo laicismo de la 
vida civil. 

f^ara ello dirigimos un llamamiento á todas 
las fuerzas vivas del país, tanto corporativas 
como individuales, convencidos de que encar-
namos las aspiraciones de todos los elementos 
liberales de la nación, y de que la campaña qun 
organizamos, no sólo obedece al más supremo 
imperativo de la cultiu>a moderna, sino que es, 
ante todo y sobre todo, para los espaAoles, obra 
imprescindible de conservación nacional. 

iladrid, de Junio de 1911. 
La Comisión Ejecutiva: Presidente, Miguel 

Mofeta.—Viceprosidento. Lula Morote.—Voca-
les: Santiago Arimón.—AUjniato Barda.>-Fran-
dfco Sacóla.—Ricardo InDamor.—.Secretario, 
Eduardo Orefaro. 

ESTATUTOS 
DB L A 

Liga Anticlerical EspaAola 
Articulo 1.* Con el nombre de Liga AnticUs-

ricál Espafiota, se constituye en .Níadrid una 
Asociación, cuyo objeto es influir en ios gobier-
nos y en la opinión para afirmar la suprema-
cía del F*o<ler civil contra las intrusiones del 
clero. 

Art. 2.* Para conseguir este fin, la Liga An-
ticlerical Española acudirá á todos los medios 
legales, es decir, á la publicación de libros, 
folletos, periódicos, hojas volantes, artículos y 
conferencias, reuniones y manifestaciones pú-
blicas. 

Art. 3.* K1 ingreso en la Liga Anticlerical 
Española será libre y gratuito, pudiendo per-
tenecer á ella, tanto los espaAoles como los 
extranjeros que se adhieran á estos Kstalutos. 

Arí. i.' La Liga Anticlerical Española esta-
rá representiula por una Junta gttl'ernafiva, 
compuesta de un presidente, un secretado y 
diez V nueve vocales. 

Cargo de esla Junta s<;rá subvenir ú proirnta 
á lodos los gastos de la Liga. 

Art. 5.* Esta Junta gubernativa elefiirú de 
su seno tma Comisión efccutiva, compuesta de 
un presidente, un vicepresidente, un secretario 
y cuatro vocales. 

Art. 6.* Los cargos de la Junta gubernativa 
V de la e/ecufiva durarán tres aAos. 

Art. 7.* La Comisión efecutiva se reunirá los 
días, 5, 15 y 25 de cada mes. y la Junta guber-
nativa cuando aquélla lo considere conveniente. 

Art. 8.* Podrán asistir á las juntas gubernn-
tivas todos los asociados, con voz y voto. 

Art. 9.* La Liga extenderá su acción á toda 
EspaAa y proctirará ponerse en relaciones con 
lus .Asociaciones similares del Extranjero. 

Art. 10. A este fin constituirá una ó más 
Ih'legaciones en' cada una de lus poblaciones 
de LspaAa. 

Dichas Delegaciones habrán de constar, por 
lo menos, de un presidente. \in secretarlo y 
un vocal. 

Art. 11. Las tuntas locales, municipales y 
provinciales de ios partidos políticos y sociu-
r^tas, los Casinos, Éscuelas laicas, Asociacio-
nes librepensadoras y colectividades de cual-
quier clase que sean, podrán constituirse en De-
legaciones. 

Art. U. Las colectividades adheridas goza-
rán de completa autonomía é independencia, 
haciendo en la forma (xue consideren más con-
veniente su propaganda y desarrollando sus 
fines propios con absoluta libertad. 

Arts 13. Deber de las Delegaciones y de los 
adheridos será secundar las iniciativas de la 
Comisión ejecutiva y de la Junta gt^bernativa 
y proponerlas los trabajos á qi^ deben consa-
grar su atendón. 

Art. 14. La Liga Anticlerical Española ten-
drá su domicilio en la calle de las Pozasi núme-
ro 16, príncipaJ. , . 

Art. 15. 51 al disolverse la Liga Anticlerical 
Española, poseyera alamos fondos ó bienes, 
pasarán á noder de la Xscuela laica más anti-
gua do Madrid. 

Mudi íd, 10 de .Mayo de 1911.—Miguel Moray-
ta.—Eduardo Ovejero. 

La Biblia en baja 
I.n.s ('i^nfias hislói'icQS de lispaAa cMán 

de i::ihorubuena. 
Acalxi, con of«f^to, de publicarse el tomo 

p!'in>í»rí> de la Geografia critica é histórica 
(le ta Edad Antigua y principalmente dn 
España, por D. Gen'osio Fminiier. 

r o r (le pronto i)one do iriuniñesto el ade-
lanto del arte do imprimir en nuestra na-
ción: t»x<'oltMito papel, henriosos tipos, iio-
tublee llusti*aciones y pre<nosas caiías geo-

gráficos por él dibujmhus v buen gusto en 
(KIO, le nacen digno do Agui'ai' entre lus 

mejores ibros de nuestros días. 
Su autor, hombre rico, avezado A C-HCIÍ-

bir buenos trabojos editados por su cuen-
ta y roportidos gratuitann^nU?, consagró 
(Miarervia aftos de estudio á la obi'a objeto 
do estas líneas. 

í>aru explicar las cartas geíjgráficas de 
h>s tiempos históricos, el 5Sr. Foumier 
toma la cuestión como ílelx\ desde el 
piiinr.'ipio; y escrlfor docto y ele nuestros 
(líos, se adapta á ío común y corriente en-
li'e los buenos historiadores extranjeros; 
ó mAs claro, se a|)arta en absoluta) del 
trillado camino fijado por la Iglesia, es 
dwlr, de la Cix>ación en seis días* con su 
Adarn y su Eva, el Paraíso, la tentación, 
que «egún descuiuiinienUis modernos con-
Hintió en el ofi>>rimlento de un albaricoque 
V no dfí urui manzana; la caída del hom-
bre, Caín V Abel, los i>ótriarcas, el diluvio, 
el arra safvadora con Noé y sus tres hijos, 
la Torre de BQt)eÍ y la dispersión de las 
gontes. 

S'>mos. si no todos, nmchos los que, obli-
gados ú expliiíar 6 ¿ escribir Historia, con-
sideramos estas cosas como faramalla no 
más s<MMa que el caos chino, desdoblándo-
se en Yim v Yam; el huevo de Swayanibü 
los miAaditos de barro de Dori-Penú y 
Tori-Pehú v las cosas de Deucalión, con 
cuyas explicaciones pretendieron los pue-
Mos que lus hicieron suyas, considerar^^e 
hilos directos de Dios. 

Ksto obliga al Sr. Fournier á comenzar 
su tai*ea con un notable tratado de Pn;-
hlstoria y ol consiguiente estudio de las 
razas de Cansladt, de Cro-Magnon ú Guan-
rhu míe digo yo en honor d<?il Sr. Antón, 
v de Furfooz, para llegar así á los pueblos 
históricoít. 

Eaitiendo el Sr. Foumiei', que el hombre 
primitivo fué negro, que á partir de él se 
originó la diversidad de razas y que los 
egipcias, como más antiguos, impulsaron 
las distintas civilizaciones blancas y ama-
rillas. 

No cabe en el propósito que inspiro es-
fus líneas, ni la exposición, ni mucho me-
nos la crítica de este empeí^o, originol del 
Sr. Foumier, y con el cíiai aspira á dar 
umi nueva lev á la flistoria. 

MIÜ(H por desfavorablemente que se le 
uzgue, siempre resultará admirable la la-
)or de haber ordenado un nümero consi-

derable de leyendos, de tradiciones, de mo-
numentos y de autores quo por ser tantos, 
han fftigiriado tantas y tantas escudas, 
sustentadas hoy en libros notabilísimos. 
En este punto toóos los hombres Je cien-
cia han de inclinar la cabeza ante el se-
ñor Fournier. 

Claro es, el Sr. Fourner nccesitó i w o -
not^r el hecho de que la Biblia no puede 
SOI* guía aceptable en él particular, y aun 
rcconocíóndola exoelencóas superiores á las 
que se mieroce, afirma aue el Pentateuco 
es un poema, que la Biblia no es un libru 
dl%ino y sí muy humano, y por tanto pla-
gado de errores, llegando en su crítica á 
sustentar que Jehova por los espafloles llo^ 
mado en honra al gran Orchel Ihowhá. 
no fué al Dios de Adam, ni el de Abra-
ham, ni el de Jacob, v sí una invención de 
Moisés. 

Todo e£to me parece de perlas, siquiera 
por ser lo ya admitido vulgarmente en 
todos los eistablecimientos de ensefianza 
del mundo y por todos los historiadores 
de primem filíi, á los cuales vo y mucho-r 
otros españolee seguimos al pie de la 
letra. 

Pero sucede que la Geogralia histórica 
del Sr. Foumier se ha impre.so á costa del 
Estado, previo infomie favorable del Con-
sejo de ínstruc-ción pública y por acuerdo 
de las Cortes. Las Coi ies , ' el Consejo v 
los ministros, libersiee y conservadora^, 
que en el particulai' entendieron, merecen 
plácemes; seguramente nunca se empleó 
mejor el dinei-o del Estado. 

f%ro lah! cuán oquivocados están cuan-
tos crean que el caso va á pasar inadver-
tido. Do lo® treinta v tantos obi.spos qiu» 
á mí me excomulgaron iK«r haber llamado 
leyeiuia aJ Diluvio univej'siil, que el señor 
Foumier niega en redondo, algimos viven 

í 1 
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y UidOfrí luui sidu sucfdithis por nlros ruiinv 
olios, V DO hun úv consenlir qiir ron «*l 
nuirrhnnio dol Ksladu rorra un lihn» ipi'* 
siMtcnlu íamtnhis / I Í T P / M I V . 

Ya, va vi-rú el Sr. I'onrnirr IMHH» la 

Carta de Ardigó 
Padfia, 29 Octubre 1911 

i 'ioni'itrrulúliai nos iM»n«' «-n ridH iilu. y Ir *. ^ 
übliíía ú nilUir y no á abjuntr. |M»niiM^ »•! • ^̂  • 
Sr. Koin'nitM' no nir ixnrr»» ilr iiindrrn llr- ^̂  

i). Miguel Morayiu, presidoulc 
la Ligii Anliclerical. - K:í|uiña. 

Kot'ihf el «Título de Delegado do la 
líuono rs, de litlii siuTlr, fon.<itMuir tpir Liga Aniiclerical Kspuñola», Í|UC nic 

un libro nionunienlul. nw^lrado por el Ks- oinrgu la Presitlencia de dicha Liga, 
lado, marcha de nnienlo ron IOÍ* jumisimIO- AgratlezOu el honor (jue supoiie dicho 

iiwuH dr nnrsirus lirin|Mi.s y uuníbruniien 
sustenta arrrslus latí nobles corno v\ d»; la 
nrefumia»»» srgihi el Sr. Kuuniier llainn 
la nueva Iry tjur ilrsí-ubre rn lu Histoiia. 

Miguel MORAYTA 

Mi conciencia me dice que el matar, aea cual 
fuere la forma de que se revista y el pretexto 
que lo encubra, ei execrable. 

TOLSTOY 

(k'i 
ienlü, deseoso do corrospon-

dignunienle. 
Prof. Roberto Ardigó. 

PAIOBAU PABADÓnOO 

La Iglesia y el fisco 
EpltoDo de DD peQoelo g n n d e hombre 

de Espnflo 
No ífra nada y lo fné todo. Maestro en el 

arle de ta picaresca esiMiñolísima danza, 
Una revista calóHca de VtUladolid, res- A lodos supo engallar habilísimamente. Na-

pondiendo á cousiilla (pie se le hace sobre «'it' J-evoLuciomario, volvió oonset-vador 
si es pecado oerultur el verdadero vaJor de niurió cwlisra. Aventajo al Tiempo en lo de 
la i)ix)pie(lad, ron el fin de salisfacer me- l^íí'^r viejas todu6 lat< r.isas, porque nadie 
nos derechos re<íles, sieiila la doctrina de Í ' O I I I O OÍ S U | K ) tan bien tomar machuchas 
que no peca el que tal acto comete, y au- Y desechar por iiuiUles sus ideas ímtes de 
loriza A los iK-tarios públicos para exten- tiempo. Sus correhflionanw sucesivos til-
devr sus «locumentos con arreglo A dichas daroiilo injustame«nte de hombre perjuro; 
declaraciones, aun cuando les conste que meivcía en verdad tan deshonroso 
el valor declarado es inferior al real. Afir- dictado, pues fué consecuente con sus pro-
ma, además, que no hay obligación de !>ositos, que p n c a fueiron o ü w sino atra-
rostituir al Kstado lo que de este modo 1>«»' «i SanclK) Panza (personaje también 
se le defrauda. ^^ agazapa detras de 

Aparte del interés que taJ doctrina pue- . 
da tener para rl repre.senlante de la lev, Y habiéndolo alcalizado con crece« en sus 
la lime ninv esperial inua el que .sigue vanas fasrs de Quijote pouv rnc, rs claro 
ron nlenrióii Ins rclnriones eiilre el |KMler qur liarlo nirn-íMdí. luyo es l«dogio ron (pie 
orlesiásiico v el rivil, entre el iK.Tado v 'i nnierlo (iiHumi y s^la ver-
ol deliti», í'nire el riudadaiu^ v el devolo. desiiMlio un iMino. 

\ o (fuietHi hiKiei 
sobre la calidad 

ninguna rónsíderudún ^̂^̂  síifuidaiiMHite le Imbíon 
cívica de la» iiersona» niacado in Uto tempon': «Ha niuerto santa 

ciue arudcn á la absohición del sac¿rdole y'insliaiiiwnentiMM que len vida fué nuestro 
l'aru legiliiiuir estas defraudaciones rale- querido amigo y correligionario X.» 
riles. Pienso de ellaü lo que de todo el (¡ue Herminio VEIGUELA 
i'onsulla sobre lu naturaleza moral de un 
acto que se pix.pone realizar Lo que de si el Cristo hubiese vivido entre nosotros, 
lodos aquellos ({ue luK'en cálculos sobre un polisonte le habría profanado con su inno-
el nefiocio de su salvación. Desgraciado ble contacto, v un Juei le habría hecho encerrar 
del qiio no encuentra deniro de sí mismo POT vagabundo, porque el ffijo del Hombre no 
la respuesta á cLei'tas interrogaciones. 

Claro está (|ue el que pregunta si es pe-
tenia una piedra donde reclinar la cabeia. 

LAMARTINE 

.a visita de Magallies Lima 
caito defraudar á la colectividad es |K)r-
({ue se pitipone defraudarla ó poi'ijue ya 
la defraudó, y no es menos evidente qiie 
la autoridad ¿cU'SÍiii5llra, sentando tal doc-
trina .se hace cómplice de hechos delicti-
vos y cae bajo la sanción del Código pe- Al venir á España un hombre de tan 
nal. Pero sería irrisorio pedir que se apli- alta v nabl<í representación y persona-
cuse la lev en casos como óste.̂  Si fuése- c o m o Magalhaes Lima, no pode-
mos a u nios menos de sentir una profunda é 
ley en la mano, encontraríamos muchos /^iip,., 
casoíí cumo el p i a n t e , en que la Iglesia saiisidccion. 
absuelve lo (ue el Estado condena. l a su- ^ste insigije portugués, campeón de-
puesta posib e coexistencia de los dos po- c idido de la República, la Liberlad y el 
deres siempre me pareció ilusoria, tanto Librepensamiento, es un hombre re-
teórica como prácticamente. Y ahí está la presenUitivo de la gloriosa nación her-
Historia para demostrarlo. mana que tanto supo efevar su nivel 

La soberbia teológica miró siempre .con conauistando para el gobierno de s u » 
desprecio la ley cjvM̂ ^̂ ^̂  dest nos -u j ia Repúbl ica democrática, 
que hubiera.otros lefisladiores que loa irt- ha Pcnañn \fa£riihap< 
xx^ntores de cánones. Aspiró á que su ju.„ , Gran an>igo de fcspana, M ^ a l h a e s 
risdicción estuviese por encima d̂ e la-fu- í - 'P i f encontrará, a q u í la acogida cor-
rjsdíccióA de los prJncrpe's, v en no poctia cl^l, canñósa-, admirativa que ftierece, 
ocasiofieé la ley morad inventada por ellós y ^ ha-llam C0rn0:en S(U casa y-entre sus 
estuvo mu.y, por bajo de), honesto .crileiio hermahos. . " . ' 
de. una ^ u a : concrencia,.; " . . . ' Sea bien vqniclo el muy ilustre Ma-

Creeríóitios.Ofender.ú'.üueíslrüs lectai-^" ojalá su-.yiiiíé sóa pit)-
u..!,.- . .. . . • l ibort /• 

rpgre-Sd cu nuestro ¡uiís, al mi 
huinbres que tienen conciencia plenít do liemr»<> qu<; sii-va ¡Kira ostivchar las 

si ri:ulús¿]ntji» de denios-triurque.lo. d^nflri 
na sustentada 
08. C'uniplolumentc 

revNt» c n ^ ix».m la eaosü ¿Ui .la liboi'Uul y. 

lo juslu y de lo injusto. Claro W Í Í Ú que Á viiiculos ile imiistud entre Poi'tiigal y 
estos hombres no les podrá nunca con- Kspivñii. 
vencer de que defraudar al Kstado, qui^ -
para e^le ítii nu es una entidad abstracta, 
sino la reunión de todos los esi>uñulús que 
contribuyen á las cai'gaív coleotivaís, soa 
un acto moral, Pero el (jue iio lee en sí 
mismo, el que no lleva Cík'rilo en su con-
ciencia lo que es bueno y lo (|ue es malo, 

Notas políticas 
(cN(» sn ha movido lu hoja del árbol».. 
T I K I U v-stú igual, |Kjr no ,decir que todo 

y se aiTodiJIa á los pies' de lin sacerdote *vtú |K.'iir wi twta lisiuifiu de nuestros jHra-
paru recibir de el una norma de morali- dns y do nuestros amores, 
dad, ese c o n o el |>eligro de hallar, en vez Kl pn'«<i<lr.iile del Cí/iiscjo siyue aíiriiian-
de una conciencia pura y una intención do qû ^ desarrollará .su programa deiuocrá-
recta, la-s siigestiíorMís interesadas de un li<'o, y a^lemáü está tan,convencido de que 
embaucatlor. lo luu'4̂  nuiy bien, nue cuaiulo alguien se 

Eduardo OVEJERO Y MAURY atrevo ú advertirle ó aconsejarle ó refu-

larlf, U. .I(»sé iiioiita en cólera y cuiiteííta 
muy airado, poeeido de su buena doctrina 
y sus excelentes priMTdiinientos. 

Eli tanto, los demás ministros cuiifrccio-
iian tor|KMMeiile uni»s ¡»rrsupuesli»s, cuya 
siirrtv en las Oirí'^s nadie purde aln'versr 
á vaticinar. 

¡Uis Corles! Cmi las pasiijics »'ncr»'spa-
das ¿quiî 'i) sabe lo qur piRMir ocurrir? 

¿Consrf'gihirá Canalejt^. fiincJuiiando el 
PaVUuiKMito, vivir uiiu tan tranquila vida 
ministerial y sacará á «cllote» su nave? 

No creenios «pie ocurra así. í,a luinuría 
repubIÍ<'aJia salirá exijíii'le eslrocha CIM'II-
ta |»or sus yerros, sus lorjiezas y sus desa-
fueros. 

Y la intervención ele Moret en Io3 dí'Blt-
trs que «o susciten, despierta también bas-
tante curiosidad y exiKH'tación, porque don 
Se^íisMuinilo. á juzgar pur lo que ha dicho 
recientemente en su confeix^nda de Zara-
goza, apunta alto y con púTlT^ría. 

Mientras llegan esTos días sabrosos y 
agitíidos de Cortes, en los nue se librará 
ílescomunal batalla entre Aielquiades Al-
vai-ez y Canalejas, bueno es que nos en-
Ireteingamos con la combinación de gober-
nadores y eJ regarto entre Eulalia y Alfon-
so, y hagamos votos por que triunfe siem-
pre el sentido común. 

Y que la piedad triunfe asimismo sobre 
los fríos pweptos de la ley escrita, y vaya 
la razón ix>r delante ele las cíuivenicndas 
serulai^s y die las caducas tradilí.'ioiDes. 
.\sí no S<MVI arriesgado esperar uxi fallo, 
al |>ar justo y benigno, en la célebre causa 
p(»r los siií-esos de OilliM-a, pues cuando es-
cribimos estas líneas el Consejo de guerra 
ha comenzado, y para cuando salga á la 
calle este númen> quei-emos tener la satis-
facción do ver íiue no han prevalecido las 
peticioiws de penas do muerte. 

Mirando al extranjero 
Kl malriiiiM nio y (Hvorcio aoix arlual-

inenle nuileria de'discusión enardecida en 
el extranjero. 

I.a infanta Ktilalia rechinui )>ura la mu-
jer el derecho al divorcio, y á propósito de 
ello se ha es<'andalizado lañto lu llamada 
por mal nombre opinión sensata, que le 
ha faltado i>oco ]>ara pedir la cabeza, ade* 
más de lu exoneración y lu dieta de lu 
seiM^nisiimu señora. 

l 'na mujer que fué desgraciada en su 
matrimonio, que lo deshizo por los me-
dios—humanos y morales—c|ue tuvo á su 
alcance, ¿qué menos ha de hacer que pro-
clamar las excelencias del divorcio? ¿El 
abogar ¡Kir el divorcio, C9 |K;cudo? ¿Es de-
lito?... PuCvS entonces, que procesen á la 
Iglesia y al ministerio ñscal, que tratan 
ahora de divorciar ú Pey Ordcix i)or pro-
cedimientos judiciales, el i)rimeio de ellos 
la separación y el depósito del Sr. Pey y 
de su señora, como la fiscalía de Barcelo-
na ha pretemlido, en vano por supuesto, 
que haga el Juzgado de la Universidad de 
esta corte, 

Pero si esta fantasía sobre motivos del 
divorcjo ha hecho decir sandeces á la om-
iWón sensata, no es menor el lío que acaba 
de armai* en París el Padre Jtdes Claraz, 
vicario de Saint-Germain-rAusenois, con 
su libro El malrinwnio de los clérigos^ en 
el que sostiene que el celibato sistemático 
y obligatorio á perpetuidad es una mutila-
ción de la naturaleza humun£i« que ea to-
das las épocas ha llenado el mundo de las 
más abominables y odiosas inmoralidades. 

El arzobis|>o de París,. M. Amette,. lo ha 
debtiluído de su cargo y le ha rccofíídu las 
licencias; |H>ro .M., Claraz, (|uo no es man-
co, ha e^4ĉ ito ú moiiseñur \ina carlita que 
arde en un candil, y la ha publicado en 
casi todos lus periód'ici-ts liberales. 

En ellu, con gran elocuencia y admirable 
tirmezu, le acusa de haber robado unoa do-
cumentos. cúu grave abuso de conñanzu; 
le recuerda sus uventuius amorosas «eai 
E V R ' U X , Dayeux, Luchón, Pan's y Roma, y 
lu llajiia fariseo, sinvergüenza y canalla... 

Pei'o el arzobispo de París sigue en su 
arzobispado y el pobre Claraz caerá pron-
to en la miiseria. 

Y las beatas do Evreux, Uayeux, Luchón, 
elcélera, pidiendo mientras lanío á Dios y 
al Papa (pie tíonserve i>or los siglos de Itxs 
siglos el celibato de los clérigos. 
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no será tan. (Ufíuil. lodu vez qiw lu qut! 
proce<lo (le csUrpo rcul liu roto IÜS fronto-
ra^ de la liípo<Tesln en (iiuc viviiiioa en In 
sociedad proseiite. 

N. BimEDERO 

N O T I C I A S 
Continúa rliuusurnda la Casa del Pueblo. 

Kn li#ni|H>s de Maura y Ciíírvu sólo duró la 
(rlau.^ura ruatro días. 

Calendario del obrero para 1912.—Como 
en afiOH antohorrs, el intolifíentc Juan 
.1 . Morain ha publiaido lo Í J U C pudiéramos 
llamar, nwjor que raleadairio, el consultor 
(iel ol)ren). iNloralo, ffuo es un obrero inf̂ -̂
l¡><enti\ ha rííropHndo en un peqimfio volu-
iiMíii cuanto A los obreros puede intcn-esar. 

Mus (pro por halados al recopilador por 
l>enoílcio de los t«ibajudores, recomenda-
rrKw lu ndquisición del Calendario del obre-
ro para iífí^^ (pie sólo cuesta 15 céntimos. 

Los pe ídos ú. Felipe Peña Cruz, Piza-
rro, IG, imprenta. 

Se ensefla al nlflo cuándo nació Garlomagno 
y cuándo murió Napoleón ú otros caraiceros de La libertad y la sinceridad: he aqui los ver-
la Humanidad, y no se le dice quién Inventó daderos puntales de la sociedad, 
el arado ni quién fué el primero (¡ue fabricó pan. 

ENRIQUE IBSEN 

iJe la ri'vi.sla. Tierra iMiiua: 
«Kos fastos de la expedición militar y 

vnl ilalinna se elevan á cerca de 12.r>0Í}.0(t0 
francos |H)r día; l(»s do los mahoinolanos 
vienen á .ser los mi-smos; los perjui(^ios 
rnusiidos en los (rampos de Trípoli se cnlcu-
lim en un buen número de millones, y es 
incalculable lo (uie imporlarán la cesación 
de nej^ocios y del trabnjo campesino.» 

Y eslos '̂íiliiiíírnos que íínsinn en humo y 
en muerte estos ciento» de millones, hnblíi-
rAn, tan .serjo.s como los nue.stro.s, de cri-
siiis económica.s y de abnndami^Mitofi do 
subsistencias, y í^ncontrnn'in quien les 
ctiche y hasla í|uien ti>me cftnio íirlículo de 
Te sus'palnhr^i.s. 

Snpfttwendo que Itnlin címquiste á Tur-
(]UÍN, íju('' precio vn i'i rosullarle ciada me-
tro cuadradíi de tern^no? Se^niramente no 
bajaría de lí)f).0()0 francíw. 

.Mientras hn.ya trabajadores que los su-
den... 

X. X. X . 

G. FERRIS 

I^aeitra Idea ayanza 

DIClEMBfiE 
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159a—Mu*r« I. Sallnsfti 

mútloo •apalsl 
DOAUNQO 

Toda Europa tío-
n o conocimienlo 
do la a(rtítud en 
íTue se ha coloca-
(O la infanta de 
España doña Ku-
ialia do Borbón. 

Sea por dospo-
fího, sea por na-
l>er8o dedicado al 
estudio de la mal-
dad quio oncieira 
la sociedad pre-
sente, es lo cierto 

que con la publicación de su libro Án fil de 
la vie ha producido un movimiento emi-
n-entemenltí revolucionaiio. La defensa aue 
on él hoce de la mujer es la misma qiw los 
socialistas tenemos en nuestro programa; 
ndo en uno do sus artículos derechos igua-
es para la mujer que los que el hombre 

posee. 
Reconoce la infanta que para el socialis-

mo, hov en marcha, no hay íronteiras, y 
que (al día fjue nuestras ideas imperen que-
dará constituida una sociedad más igual .. , . ^ » ^ A - •» 
y iusliciora, en la que la mujer será reco- (íisco del «Mochuelo», después un pocjuito 
nocMia, no como la esclava del hombre, Í'O J\>íepe, y mientríls tanto, los Marista.s 
sino c(Mno una digna compañera de éste. 

El anuncio de que una infanta española 
ponfiría á la venta un libro que contenía 
artículos inspirados en oi ideal socialista 
hizo conmovei'se hasla las esferas celestes; 

A C T U ^ I D A D 

De «iercicioi 

Los jesuítas nos han proporcionado un 
buen rato de risa con esos ejercicios espi-
rituales que han celebrado en Alcira. 

La función tuvo dos actos; uno para los 
obreros, y otro para las perscmas adioeira-
das y (le buen gusto. Pocas atractivos oire-
ció la parte destinada á los humildes; ciui-
tro días estuvo aquella pobre gente í3*ico-
rrada en un almacén d(i naranjas, rozando 
á toda marcha y comiendo lentejas. No 
hubo más extraordinario (pie un plato de 
bacalao én salsa amarilla que se sirvió el 
último día. 

Kn cambio, las ejercicios do los poten-
tados fueron amenísimos y sustanciosos. 
Ixjs penitentes se trasladaron á un huerto, 
llevándose por delante camas, colchones, 
lavabos, armarios de luna, irrigadores, 
cinco fonógrafos con discos (le los mejorías 
terwres, uit aparato de proyecciones con 
películas picarescas, un ejército de pinches 
y un cocinero parisién. 

Expresamente fueron contratados diez 
iwidres Maristas para que, en los ratos do 
ocios, hicieran las delicias do los reunidos 

Aquello fué un paraíso, según cuentan. 
El cocinero parisién era una notabilidad 
en el arte culinario; entre rosario y rosario 
se echaba un ratito de cine, luego un 

A Eciiagde ha molestado (!Sto, según 
se allmui. 

V reatinente hay m(»tlvo pora ello, pues 
í|uicn merevCÍu la acción de graciíis ora el 
cujiitán general de VaU»nc¡a. 

Kstos catr'ilicos son tmos grandísimos des-
ngradeciílos: ('jV^anos el Sr. KchagUe. 

Enseñar al que no sabe 
I.OS conservadores andan preocupados 

con ta repnntiíja ntlclóñ (lue lo ha entrado 
al Sr. Maura, por el estilo epistolar, y no 
salHT cómo aconsejarle que suelte la pi';-
ñoia, en vi.sta de lo mal rpie lo han ix^sul-
tndo tos primeros ^sayfw. 

Pii coiiisejo, señores inauristas: iJevon ú 
imíi »'«cuclu el .'«illón de a<'nd<''mico. rfc sit. 
¡f'fe tlf iiJíietles pura (pío, «entado en él y 
<'on tofki comodidad, a)M'<.'nda la gmmática 
y la pí'eceptiva Jiteraria. 

T E A T R O S 
EBPAftOL 

Sigue la inteiiKonte diiMí<'rión artística de 
Alejandro Miquis, obtenienilo grandes éxi-
tos en eJ desarrollo de su notaWo plan. 

Los estrenos de Jlenacimicnlo y \elis 
son buena prueba de ello. 

Rcmcimlento es una bella y bien escri-
ta obra de Macías del neal. Inspirada en 
las nTorquemauas» de Galdi>s, lieíie la nue-
va producción dramática excelencias y 
aciertas dignos de todo encomio. 

Macías tíel Real consiguió triunfar en 
una diíííMl empresa v su ¡{('nacimiento fué 
justajnenle aplaudiífo. 

A'c/w, de Madrazo, obra de honda y dc-

nada iTienos que ima infanta se atrevía á 
dar la razón a los socialistas; se cruzaron 
leleí^ranm.s, la autora del libro se declara 
en rebeildía, renuncia á todo cuanto la per-
t-eaoce, so despoja de su diadema y, predi-
cando con el ejemplo, realiza lo que acon-
sejo, es decir, so convierte en una ciudada-
na libre, )ara podei' realizar, sin trabas ni 
rodeos, e hermoso ideal (lue en su libro 
resplandece: la igualdad y la Justicia para 
todos. 

Un paso a t r á s . — I m p a r c i a l , periódico 
monáríjuico, publicó en su número ctel jue-
ves, 7 del corriente, una carta firmada por 
Eulalia, en la cjiial parece que las energías 
do la infanta flaqu-ean, su espíritu desfalle-
ce. Uno do sus rxirrafos dice así: 

((Mi í'orazí'm, ían ospafiol, está muy tris-
to al V(M^ tan jxx'o comprendido en mi 
querida tierra.» 

Poco puodo impoi'larnos A los socialis-
tas el arro|)cntimienlo do la infanta, caso 
do ser aul(»ntica la carta que publicó FA 
Impardai La labor está hecha, el libro 
será muy leído; por poco fnito que d6, «ese 
nos toca á nosotros recogerle. Como la In» 
fanta EnJaJia hay muchas mujeres; pero 
•que por no saber escribir ó por no atre-
ver.Ho á exjwnerlo, no se han mostrado atth 
partidarias del socialismo, cosa que hoy 

sin darse punto de reposo por dar gusto á 
lodo el mundo. 

Ton alto ha quedado el pabellón de los 
Maristas en cdtos ejercicios, que ha que-
dado contratada toda la comunidad para 
hacer servicio á domicilio. 

Cosas de 8. S. 
Su Santidad nos ha puesto el calendario 

para el aflo que viene de una forma, que 
ni 6\ mismo lo va i\ entender. Ha suprimido 
la jnar de fiestas, ha trasladado oti'as mu-
chas, quita misas, establepe comuniones... 
|Un lío, señores! 

Santiago se ha salvado de la quema, gra^ 
cias al arzobispo de ((ídem» ^ue salió á su 
defensa, si no, queda suprinudo, á peinar de 
su heroicidad en Ctavijo. 

Con otro arreglo como éste, nos quitan 
hasta la Nochebuena, que es lo poco bueno 
quí̂  nos quedas porq^jc el que más y el que 
menos hace esa noíshe el único extraordi-
nario del año, y en honor del Mesías so 
engullo medio kilito de mazapí'in y su co-
rresiK>n(lienle monóvar. 

Haga S. S. lo que le parezca con el calen-
dario; pero respete nuestras C0stumbr(is y 
no nos toque al turrón, 

iDesagradecidosI 
La'S familias de los católicos valencia-

nos han celetH'ado una misa para dar gra-
cias á la Virgen por el triunfo conseguido 
en laj» pasadas elecciones. 

«oUulora psi(X)logía, iniaprirad'á en aabias 
o'bsprvaí-iones de la realidml, planteando 
un problema )>alpitante, con «ideas» ex-
puestas acollada y justamente, no giisin 
lili ai público ni á graíi parte de la crítica. 
I)or<iue .desgraciadiuTvntí^ la mayoría del 
púbíici» tiene el gusto estragado, y la crí-
timii con. l>onPosí)« excepcáonc.s-^AIsina, 
nui'no, Candanio, Miquis,—»»«• una despre-
ciable taifa. 

No debió o.| pundonoroso doctor .Madrazo 
i'íítirar la obnt /leí cartel, portiue ACZ/Í e:̂  
un excelente drajna, de graneles mMtos, 
y el público inleJigcnte, honrado y saña-
mm](e orientado tenía deseos de conocerlo 
y de aplaudir, á despecho de majaderos, al 
autor y á su afortunado ¡nt(^rprete el se-
ñor Rorrás. 

Ksto insigne actor ha innovado stis 
triimfow con la representación del prota-
gonista de El abuelo, la maravillosa obra 
(le Oaldós, una de las mejoi*e« de nuestro 
teatro coúlem|wráneo, rpie ha sido puerta 
ctri escena últimamente. 

Alejandro DE QUIROS 

Los Jefes de la Iglesia no deben tener más 
que la alimentación y la ropa. 

SAN JUAN CRISOSTOMO 

X j - A . t j e t t 
Y o tengo la opinión do que la mayo-

ría de los que extinguen condena, y de 
los que están i>endientes de vista, al ser 
condenados hoy por un Código penal 
con ciíirtos castigos, lo serían con otros 
m u c h o niás infcriorc« si hubiese una 
ley i>ara cada ca&o concreto ; por eso 
(vsloy coa M. Guizot, que dice : «íja ver-
dad, la razón y la justicia no siempre 
so dejan onicerrar on los estrechos lí-
niih^s do una ley, ni puoílen pertenecer 
011 tíMla su pleii'ilud las perfijcciones á 
ciortas furnias ó ciertos poderes.» Las 
loyos podían ser- buenas, perfectas 
y justaí^ consideradas c o m o reglas ge -
nerales para los casos comunes ; pero 
puoíieu sor defectuosas en su aplica-
ción íl ciertos casos particulares que se 
presentan revestidos de circunstancias 
(¡no no se previenen al tíiem|>o do su for-
mación. 

EmUio F, GADARSO 

^mm 
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Ponemos en conoclmirnlo d<» nuestros nume-
rosos anií({os, que & fln do olî t̂ rar algo rl tra> 
bajo de osUi AdmínUti 'JCión, toda laji corres-
pondencia será contestiida sintéticamente ou 
Fu sección correspondiente del periódico. 

Becnerdos electorales 
Era un domingo del mea de Noviembre; 

amanpeció el día ejicapotado y de loo nubesj 
negras defioendía una lluvia flna y cons. 
tante que fué expul8nn<k) de las calles á los 
poros tríinseimtes que por ellas se veían. 

En toda» las ciudades, pueblos y aldeas 
de España se advertía una excitante agita-
ción, motivada por la Jucha electoral. I x » 
ciudadanos so disponían á nombrar lo» ad. 
ministra(loretí de sus bienes en las corpo-
raciones municipales. 

Estas, viviendo en un ambiente de liber-
tad y democracia, convertirían á los pue-
blos Vn noWiís y sensatos, no en lo que hoy 
IM tienen convertido», en cscépticos y ser-
viles, merced á la constante coacción en 
que los monárquicos tienen á sus habitan-
tes, privándoles de esa intervención flaca-
lizadora ¿ la que, según la ley, tantas veces 
pisoteada, tenemos lodos lusto derecho. 
Las (lecciones vienen á traslucir lo que al-
gunos sin esto ignoi-arían, y al ver la hicha 
mfcoma que entai>lan los monárquicos para 
ronser\'ar ó adquiiir el acta de un cargo 
que es pui^amenle honoríflco, piensa la gen-
te: ¡cómo luchan por el tragaderol, j w r ^ e 
(iü no ser así no mostrarían t€il tenacidad 
y riesgo en lo que ninguna utiJidad les re-

)orta. Los partidos republicano y socialls-
a, usando el derecho que la Constitución 

concede para que todos los ciudadanos ma-
yores de veinticinco aflos que estén legal-
rnente capacitados puedan intervenir en el 
Parlamento do la nación, como en las Dí-
Mitocioives provinciales y los Ayuntamien-
os, designan sus representantes sin otro 
íln que concretar las aspiraciones del pus-
blo proletario, que boy encaman en las 
hennosas doctrinas que nos trazaran núes-
tíos iliustres antepasados, y que los retró-
grados y nrK)nárquioos, tanto liberales 
como conservadores, intentan anular opo-
niendo 6 su marcha triunfadora rancias 
idr>a9 absolutistas. 

No f<s que nosotros tengamos la fórmula 
deilnitiva de la Libertad; pero lentamente 
vamos emancipando á los Municipios de la 
tutela de loe p utócratas, demostrando que 
los pueblos están en suñcíentes condiciones 
de caiHkcitación para regirse por sí propios. 

¡Pero qué desencanto sufrimos cuando 
llega una elección como la pasada y los 
hombres que habían venido pasando por 
honrados oejan de serlo para intervenir en 
toda clase de chanchullos, que no les lleva 
más que al desprestigio á que da lugar el 
ostentad* un título repudiante cuando se 
consigue con a m a f i o ^ falsedades! 

A esta clase de políucos son los que odia-
mos los republicanos, no á las doctrinas, 
como creen muchos; esto nunca Las creen, 
cias bien sieintidas deben ser respetadas por 
todo hombre culto; por eso cuando un pue-
blo ve atropellado su derecho y no le deian 
exponer libremente su criterio, como la ley 
autoii/.n. mira con (fesprecio ¿ los culpa-
bles, y les dice: «iTlIlste ocaso el que os 
espera!)», y se retira á sus casas, dejando 

las calles solitarias, mientras las nubes lio-
ran lágrimas de niebla. 

Eso pasó en muchos pueblos en la triste 
jomada del día 12. 

Federico SANROMAN 
Ec//íi, I\'ovlcmbre 9U. 

ICl pasado domingo se celebró en Herrera de 
Alcántara una conferencia contra la pena de 
muerte. Nuestro querido amigo D. Heriberto 
López fué e] encargado de desarrollar el tenia, 
y con gran elocuencia probó la ineflcacia de 
osta pena que, á más do ser nula para los elec-
tos ae la ejemplarídad, es altamente inhuma-
na, porque ningún hombro tiene derecho á la 
vida de un semejante. 

El numeroso público que asistió al acto pre-
mió con grandes aplausos la brillantísima la-
bor del confei'enciante. 

—Han sido nombrados corresponsales de este 
semanario, en Dalias y Orihuela, nuestros que-
ridos amigos D. Baldomcro Alférez Sánchez y 
D. Antonio Ortiz Lacasa. 

—Dejamos establecido el cambio con nuestro 
querido colega La Libertad^ de Vitoria. 

Hemos recibido el primer número do El Vet-^ 
bo Nuevo, órgano del gremio de panaderos, de 
Buenos Aires, que viene á sustituir en la premia 
á El Obrero ̂ Panadero, que se publicana en 
aquella mismu capital. 

C O R R E S P O N D E N C I A 
J. M. C.—Alcantarilla.—Recibí 5,40, y 6 pese-

tas para los ejemplares de Prometeo que remi-
to; remití las nuevas suscripciones. 

B. B.—Falces.—Recibí 4.50. 
J. D.—Bujalance.—Recibí 4,56. 
L. C.—Lorca.—Recibí 7. 

CARABAHA 
AGUAS NATURALES 

NaO. 80«, i r a o gramoi m^UwM. O gnunos, 04M 

Interesa á todos saben 
I Q u e no existen otras aguas sallnafl sulfu^ 

radas, sulfatado^sódlcas que las de CARABAÑA. 
2.® Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de s ^ a s purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA. 

3.® Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAGUSSICOS Y POTASICOS, salos nocivas 
7 altamento perjadlclalos al organismo humano* 

4.® Que en el manantial de CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

ALMACENES-DEPÍSITOS: DOCTOR FOÜRQÜÍT, 27 
Los ptdldM y corrMpondaacla al proptoUrlo: 

J. CHAVARRI, Lealtad, 12 
A p a r t a d o d a C o r r a o a 9 M . M A D B I D 

LA PALABRA UBRE 
Periódico repobllcano de caltura popular 

Administrador: RAMON MARTINEZ SOL 

•alrll: Un o,)5 p«MUi. 
> Triiii«ltr«.... 1,00 » 
> Stm ître «,60 > 
> Aie 4|0* • 

PrtvIllftlMi TrkMitre. i,«o p«t«U«. 
» S«raeitr«» 1,40 • 
* Afto 4,so • 

Citranl̂ fo: Afio . . . . . 1,00 » 

Se publica los domingos. 
Ejemplar, DIBZ CÉNTIMOS en toda Bspafia. 
Iflsorclones á precios cos¥enclonales. 
Los pagos son adelsatados* 

MARCA REGISTRADA 

Oxlauino-Bcntol ó SANATOKINA M Á T M T BUI^BU. 
U SANATOaiNA MatMt Blái^Mi, cuya fónnula sintética et 

nadie duda va que et el rey de lot antitérmicos, antlneurélgicoii y antlpalddieos. 
La SANATORINA Mattof BUiqnai es el último adelanto de la ciencia para 

curar radiMimente, sin atacar el corazón ni dilatar la pupila, calenturas, mareos 
de los viajes ó embarcaciones, Insomnio, histerismo, gota ciática. Insolaciones 
congestivas, Influencia ó dengue, menstruaciones difíciles y todo dolor que dependa 
del sistema nervioso, como son los de cabeza (jaquecas), cara, oídos ó cuerpo, y 
tos llamados reumatoideos, procedentes de blenorragias mal curadas, y que hasta 
la fecha no han podido ser tratados por ningún m^icamento. 

De venta en las acreditadas farmacias de Europa y América. 
Por mayor en Madrid: Martia y Daráa, y Pérti Martbi y Campaila; Sevilla: 

Jaaé Marli y Oaláas Barcelona: OalIsriM Llaril; Bilbao: CanlvtU y Hcnnaoo; 
Sierra de Gata (Acebo): D. Uraau Péres; Cáceres: D. Francisca Cnii Qnlrót; 
Ptasencla: D. Pa4r« Sa^adra y D. EáwU Maaja; Montánches: D. ADgd F. Crat-
f i Coria: D. BraiMa Caira; Arroyo del Puerco: D. Joaa Milán; Badajos: don 
Kkartfa Ctnitcfea] Béjar: D. Jwm Sttva; Valencia de Alcántara: D. Rafael Sán-
cfeai; VUlafranea de los Barros: O. Francisca Pliaro. 

R a p r a a a a t a n t a ganarais D a C i r l a C O S . C o f c h o 

TORREJONCILLO (Cáceres) 

Solntlón Bmedlcto 
"TST" creosotoi 

Para curar la tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escroñilismo, etc. 

FnscOi ZfSO pactos 

FnnniiÉ del Dr. M i d o 
San Bernardo, 41. Madrid 

, TalMoao éU 
y principalas fkrmac lM 

LETRAS y Rúmos 
HENEDEZ s.«r d e U S O 

Desengaño, 7 , - M A D R I D 

Regiili) á múm lectores 
Remitiendo este cupón y 

DOS PESETAS recibirán á 
vuelta de correo, la obra de 
E. Barriobero y Herrán, 

SYNCERASTO EL PARÁSITO 
novela de costumbres roma-
nas, que se vende á 3 pese-
tas en las librerías. 

Ayuntamiento de Madrid




